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ECOS DE MADRID. 
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29 Abril de 1880. 
'->os balüone^-iiü I¡i villa se han en-

*"'Mné JQS ^difioios públicos ondea ia 
^""leiM nacional y tras una brillan-
l̂ '̂ ima leci^pclon en palacio so cele-
bra solemne Je Deum en la R»íal Ba-
'̂"''•^ le A.toch ; íos periódicos se 

pub'iciiii con orla y menudean las 
'̂ '̂fuiíos ,ig regocijo público por ha-
'̂ '-''' ííntrado S. M. íaReina en el quin-
'^ mes de su embarazo. 

El fausto suceso ha ocasionado 
•^"•'omuy sati!^flctoIio; e) indulto do 
'•' pi'ensa. Perdón u- los delitos co-
fr^Jiidos por medio de la imprenta 
*sun acto dé clemencia donde res­
plandece también la ju^íticia. 

Y el indu'to no solo se ha estendi-
^•i á los periódicos sind á los perio 
•listas procesados por injuiia ó ca­
lumnia coTitM los;ministros. 

¡Ojalá se pusiera siempre en prác­
tica la hermosa doctrina que pal 
pita en la siguiente céU-bre décima: 

• Tus agravios nunca esciibas 
en láminas de diamante, 
olvídalos al instante 
por grandes que los recibas. 
No la vengínzi apercibas 
que te provoca al furor, 
porqúí él verdadero honor 
dice, que el rtayor castigo 
que darás á tu enemigo 
será el hacerle un favor. 

* 
E>iálogo cogido al*vuelo. 
~-¿A.sisti(j V. á la recepción de 

^astdar en la Academia española? 
""Desde !a esiialera del edificio. 
"^¿Se quedó V. sin papeleta? Eso 

'« pasó á medio Madrid. 

ta v ^^^^> ^"' '̂ **" papeleta; pero 
gQ"*̂ '*"̂  la llevaban otras mil per-

"as y en el salón apenas caben 

"~¿Habji:ia desmayos? 
.pf^or recurso. Para obtener una 

^ '3 era necesaiio quedos ó tresae-
"^fas se desmayasen. 

•"•¿Y el discurso? 
. ~~^Subliiiie! armoniosol brUlantel 
l^spiradisjmo! Castelarhablando so-
°^e la poesía del siglo XIX, tenia 
J^e producir el efecto de un genio 
PUJ»«ndo el arpB; de un ángel. 

U s cartas dkigidas.á<Mr. Alejan-
Q Qumas (liijo) por el distinguido 

PP '̂sbiitero y notable .escritor D. Mi 
|ü^l Sanche^ acerca^de la comenta-
, Oívr» La cuestión del divorcio, se 
j ^ ^ R^btioado formaí^do un elegan 

íe*M ^ ̂ liíneros de La Revista Gon' 
Poyáneaen donde primeramente 
fOn la j,j2 dichas cartas se han 

30 DE ABRIL vEiSSa. 
j,a^-. 

—No me eslraña que se venda 
mucho la obra dei divorcio, decia 
ayer una señora diriiiendo una mi­
rada terriblemente insinuante á su 
esposo. 

—Niá mi tampoco exclamííel alu­
dido con significativo retintín. 

Pi,.r lo visto para no gast irse el 
, dÍHtero f»a»Cw,í!p!í:r^£i t̂ Jófií̂ lsí*" Jet 
divorcio Ir.'.tnban do hacerlo. 

Cada dia ocurre un suicidio, cuan 
do no ocurren tres. 

La verja del viaducto no e?i un 
obstáculo para que los desesperados 
desistan de sus terribles propósitos. 
La tal verja más que una dificultad 
es un apoyo en auxilio de los crimi 
nales; es un estribo para subir an-
t''S y bajar con más fuerz i. 

El Ayuntamiento quiso unir dos 
extremos de Madrid y loque ha he­
cho ha sido abreviar el trayecto que 
media entre la capital de España y 
la eternidad. Nadie pasa por el via­
ducto más que para tirarse á la ca­
lle de Segovia. 

Un hijo de un título de Castilla, 
una criada, un cochero, un emplea­
do del Ministerio de Gracia yJusli-
c:ii, un,n!.bañil y una señorita, s" 
han suicidaiio en pocas horas ape­
lando á los medios más ó menos ro­
mánticos propios del caso. 

El suicidio es una locura contagio­
sa y Madrid está cada vez más cerca 
deLeganés... 

Gracias al tramvia. 

El Teatro Real ha cerrado sus 
puerta?. La aristocrática concurren -
cia que frecu-ntaba el suntuoso co­
liseo de la plaza de Oriente ha teni­
do que lefugiarse en el de la calle 
de la Libertad, 

La antigua compañía de la Come 
dia sigue proporcionando los má,,s 
figr-ndables espectáculos en la AZ/iam 
bra consiguieu'lo elevar la modesta 
categoría del apartado teatro á ran­
go de primer orden. 

Lus italianos continúan merecien 
do grandes ovaciones en la Come 
dia. Muchos de los que los aplauden 
no los entienden por supuesto. Y no 
sirva ia observación p;ira rebajaren 
lo mas mínimo las escepcionales 
condiciones de los afamados artistas 
extranjeros. 

En el circo llama la atención un 
chino que se introduce por la boca 
no solo las espadas de su propiedad 
si no los bastones del público. 

Todo se lo traga. Parece un maes 
tro de escuela vestido de máscara. 

-—•Pero como se arregla V, para 
hac«r esas cosas, le preguntaba ayer 
uíi acróbcita. 

—Mucho trabajo rne ha costado 
dijo en perfecto francés el interp? 
lado, pero al fin he conseguido que no 
siempra sean los chinos los engaña 
dos sino que alguna vez engañe un 
chino. 

Por la?, noches disfrutamos gratis 
de fuegos artificiales improvisados. 
, Donde menos se piensa salta un 
¡i^elardo y por lo general, suélenles-
tallar en la esquioa de iiaí4&.ill© de 
"ínretis junto al Ministerio de la 
.- 'barnación. Los últimos .han sido 

•Pólvora sola. No p,ertenecen al 
genífro"aá tu&'̂ ue hicieron volnc la 
puerta de un palacio ni siquiera al 
de aquel descubierto á liempo por 
un político. 

Lo3 políticos son más duchos en 
cuestión de petardos. A veinte le 
guis los conocen. Ahora meten 
mucho ruido pero hacen poco daño 
sa'vo los consiguientes desmayos 
atropellos y sustos. 

En esta confianza cree un periódico 
de los mas serenos que no deben 
Causar alarma. 

S'gun esta doctriua'cuando á uno 
le peguen un tiro tampoco debe 
alarmarse si el tirador exclama al 
poco tiempo. 

—Caballero no so asuste usted; ha 
sido sin bala. 

¥ 

- N o se cansa V. mamá, no me 
caso con mi primo Julián. 

—Pero por qué müíeí' Es un es 
célente muchacho. 

- S i , pero no le ^nata lapoUíica,, 
nf^será nunca ministro y una jovesn 
de juicio.no deba hoy enlazarse más 
que con hombres que tengan proba 
bilidades de serlo. 

Un diputado propone que se dé 
una pensión de 30000 reales á las 
viudas de los ministros. 

—pero nadie votará ese despil 
farro. 

—Está V. equivocada. Todos los 
diputados esperan,obtener una car­
tera y quieren mucho á sus) muge-
res.... conque s ique V. la cons.e-
cu<íncia. 

J . NOMI^BLA../ 
Post ddita. Busco este sitio, el más 

modesto para d cir á los lectores 
que he empezado á publicar una re­
vista mensual titulada El Teatro. Es 
necesaria para los actores, útil para 
los autores, conveniente para cuan 
tos son aficionados á las representa 
clones teatrales y curiosa para todas 
Jas personasen general. Publica figu 
riñes de trages y escuso decir á las 
que aspiren á disfrazarse por cama 
Vijl lo intpr^is^nte qtj^ s^rá la cplec!. 
cion de tragos. La revista cuesta po 
00, un trimestre tres pesetas en Ma 
díid y cuatro en provincias. Conozco 
que no soy yo el más autorizado pa 
ra elogiar el género, pero pasó el 
tíiimpo en que se vendía el buen 
paño en el arca y por otra, parte yo 
que doy tantos bombos puedo per 
mitirme este pequeño redoble de 
tambpr. 

CRÓNICA. 

El 31 de mayo tendrá lugar en el 

depirtamento de Cádiz, la «íüíasta 
de las obras para4a limpia d© los ca­
aos de la Carraos» 

La Gdatffa^pablicA la/tigul^at^dis 
posición*' vi 

MioUterip dî .Mpkvi.o;»- -rtHo^i órUe n 
desíjstimaodo la dem-níd» presenta­
da pQF ^JL.Dr.l^. Gaye'nílVO' Ltl'y>»lÁiu 
en nopbre.de D. Feím^n L,3caci, 
contador dl̂  iiav^o, co5itr^jdo,?i;^les 
órdeqesdfj ^ t e ;fi¡fji)i{,e,rip| Viqa %iw 
le otorg<i la cruz de segunda «plas© 
del mérito aaval,condÍ3tintiyo|bl^n- ; 
co, y otra que ddsestiinó la insta|ici% 
del mismo para que se le cqncei|jüe!-
ra el empleo de comisario de ma­
rina. 

Dice la Paz de Murcia. 
«El genaral gobernador imlitard^ 

la provincia ha oficiado participan­
do estar dispuesto á enviar al-ofioinfc; 
y personal subalterno del odejrfMj da 
ingenieros para el dia en q«ie aé lia 
avíM que van á empezaríais dbr«éi 
del cuartelde la Trinidad.» 

El Anuario Eneidopédia& E^^m 
ñol correspondiente si afeadaA.iwié^j 
cuaderno cuarto, idel tomí) pÜme^, 
que,,ie publicaeti Madrid bajoolia di#i 

Orióls, que hemos recibido, segu» 
vemos por ©l#«mario,iao baidesm^-
recido «n nada hasta los bastaná«pii|; 
publicados. Las personas qüó qMe«>: 
ran suscribirse á esta útil'ipubUua>v>^ 
cion pueden hjiceiio eo-ia lidfiúnJIi • 
tracion situada^ ent; |ft ^ I k á^Jum. 
de Dios núrn«r<»i,'|>rincipalj mm^: 
el precio de süscrici<<il pbc i$^ tvi-'; 
mestre G-pQsejIadi.' í í i ' . 

'• « a 

Anoche sa veú&úé'QÚ hP^Wtté^ 
principal, él bétie¿cios^«l pMlri^ 

; actor Sr. "Valérb.":- '"''•-:/' \"-^^ -^ ^̂ » 
Pocas locáHdadtsnj\iédWi*Ort d«tb^; 

(íupadasj rindiendo con estso'JOáíta-' 
gena un público testiiitionio de'ié^^ 
muchoíque adihira y aprecíalo» ta­
lentos del maestro de nuestifd arte 
declamatorio. 

En El músico de la murga sediá-
tinguid como siempre eFSí̂ ! YitltPíy,' 
arrancah(Jo en inuchas ííttu<rcioÍíes 
nutridos ápldtísos; siendo Humado 
dos veces á la escena, al finalizar eV 
drama. 

Sui admiradoré* lo obseqttbiron 
con algunos objetos de VÍÚM" f una' 
corona. 

Los demás actores se ef.forl!í»ro» 
por ayudar al coloso de nuestra es­
cena, pero resultan sus deseos vaBoáy 
y se m irca fi'ecuentemetttei lii dis-. 
tantia inmeusa queíexiste ontriB-ki 
medianías y él talent©-. - ; • 

El maestro áe escuela, qm'títn*M 
la perfección desempeña* el'Sr¿í¥.a¿ 
lero, arranró espontáotos aplausgí 
dirigidos todosá tánorHitíedteyi^tie»> 
rido artista. -?' 

Los restante yieo eispetñal Ja s©_̂  


